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<9« í o jew x:£m:M *:t^'' 

4t" "">••' 

"luJes-'ltlÍBhBlBt" 
Afcábía dé téi<U¿áT «üs p>uébíaS <te 

'-''¿eróM'cai'rit^á" francés fcohstrufdo én 
éf'AWéft^l "Aetii^tít, salffeiilb dé t s -

T»"^rfrírpafri8r oe TcWn, en cttyo' 

rriendo las 1.680 millas que sepa-, 
ran ambos puntos ,e^ ,con(iiciones| 
.a4«»ii:iftblf« j?¡ejm^rcha y.cop ¡la mjtadi 
„^f^o|f!ití|g?i8,, »p^í^ien^9,18 piuláis' 

quina. ; v 

ifejalw* ffíí» buquft^, ,W0,de los n|48 
importantes entre los de la tparina 

/rfncesa «Je fenoyación. El casco ha 
sido montado en Lorient, y las , mi-
quioa^ y caider^ proceden.dial In-

d r p U ; '., . .,•• • ., ••...- ^ • -

Dur^nta Ifi cpn^tríjcfii^n, ha ep<pe-
riqtkeiHado :fil9unB8. mod^^cajc^pnes. 
L#s ixij&spriqcilíalas 8on¡l9S siguien­
tes: se han reducido considerable 

,m«ntcJa8,supcj:&tr.ttciaras; esilpjci-
mer barco de ^ e tipo cuya .dirección 
pu«(le kac9rs«./lG«4^ «í bípckaus 
en tiempo de pai . 

Se ha suprÍQdidp I4 pasarela, la ca­
seta del coiiiaivii>n,te y la coia militar. 
Esta modificación, reclamada, para 
todos los barcos de la Escuadra por 
la comisión >prá<:iica de artillería na­
val, díi al «Jíiles-M ch'elet> una silue­
ta muy stlgestrva y que contrasta 
con sus preciecesorés. 

Es una reforma que se extenderá á 
todos los barcos de combate france­
ses. 

Los cambios dflérados eú las su­
perstructuras haft sido co-npletados 
con modiñcactones interiores que se 
refieren á la dirección del tiro y á las 
condiciones d*; os local'js en que es­
tán instalados los,ap*ratos. 

Por vírtu4 del buen resultado de 
d«h«^ pruebas^ el «Jules-Micbelet» 
<tntraf*n tn wrvicio muy pronto, 
éhVryéndoM d|U« ha d« contribuir no­
tablemente i enriquecer el poder na­
val de Francia. 

La Malina fan^esii que dewietide 
«n import«(icl& éti ia •dhisifiéadbii de 
las graháiss' pb^ehóras niúhdiálés, 
cuents^ cQn el <|u'les-¥'erry»' coiñ^n I 
•lenaínlo d é ^ H i i r p V | k ^ ínSiUr y 
marinero. 

LoyÉüp&MliÉrf'i 
n»f'éttftttftbétto, <á orilla Hel -tta-

^ t f ^ i m i r del gttVi, «n pase» <ecft:aAo 
"^éM éólitttt<H y fPdOd««Oi chbpoéi y «n, 
cay« ptté? Wecépfe; bi^tíaki porqdé 
apenas lo hn^Uk HHdie/hatKfiDe^i^da 
muy gratas aombrtrejen verano y olea-' 

'Mk dé^imbfk^^ohéttiel invitratíl 
" , lititf «iflíArt K^ttb^'VlsMaWlM «e 
iMr^éi'íái^f eKitiáytabot' im tánéo -ó 
•dl^¥iftjctt''tin<rhtét«l teftUriidos, «lUe 
cspeéfüftiifeMle^ití 4«#' itiaft*iíaé iiiVer-
bales, que son CDim> de primavera en 
•üĉ tíéllÉ %éfdíiosÍ tJÍas*V * feobgtégan 

"«i» a<i» WftWW lltfrt4íof y í# pááíln 

MWar' stírtefífiaoS én II dnlcé áo-
ííiWíléljtí» dé tina Vida qce inhala 
•íniJéná ar gloria. 

Algaña Vez uno dé ellos se esculca 
ro< rlhcAnes tíé un boWHo dé lá attie-

• UfrébMfltt el 1ába«|aillo qué to 

él encuentra, y con lentitud impon' 
deraWe lía un cigatrillb del calibre de 
un esparlo, qae 1* dura (oda la maña-
nf(, porque ^ cada instante ^ le apa-

Acfso por la& aguas cos,lera8, pl 
Éste, frente á la Gutibam^a. aparece 
un barco con las blancas velas ai 

s ié t i to '^^ ^''''^ ^ • ' • •' •• ' " ' ^ : 

-All í viene el «San Francisco de 
'^Padlá» dfcé uñó de lók v'iejos. 

LósdéWás tiériden perezosameste 
ÍB«l6te'iliáiilH la lejana nave. > 
1 n«4ND^repHca«i OIÉ"O*-* me. parece 
el «Virgen delGacmen». ; 
, Refli>úd>i5e!e*,sjlppcio, sólo inte-
fî î mpidq pp^elcJugir de las cerillas 
q^e jr.efilaina el apagadííso gi^afrp. 

^ las otî ce empieza'^ el deshle. Éi 
penúllimo viejo que se levanta dice: 

—Yo creo que es ei <San'Fríáhcls-
ciséó dé Páiílá»—y se marcha. 

Aíf«|tJí|deíqnf,^s©;«teJa;..éI últi­
mo, tnurmurando: 

— Es el «Virgen del Carmen». 
' i» '• ' ' ' ; 

i Pel»bips de MDO de estos iaválidos 
„úe,l mar oí,upa vez el relato siguien-
te:,;V; \,^ ' . _ , / „ ' ; . ' 

nace mncbosaiño^, alas tres de la 
tar(̂ e de un díaáé Wayo, como 6 80 
millas álSiidettfe de la cOSta anstfalia-
ria,enét bríkbárta cViclóry», que con; 
CÍírgalWetíto deníádera ise dirigía de 
Nueva Zelanda i Sidney, ddelardié 
tlrn' voraa incendio que apenas i dio 
tiempo é.iaitripuliciión para echar ai 
mar uno de los tuites idel buqu^, 
mientras el, otro era consumido, ¡por 
las 1/amas. 

J^p unos minutos hízose la opera­
ción de transbtfl-dar al pequeño «?qui-
fe la g^nte y ana corta cantidad de, 
víveres, y, en tanto qué ct «Vidtóry» 
quedaba envuél'tojen Uní tilmultübsto 
volcán de fuego y dé humo, Ibs náü-
íragos pusieron proa á tierra, enc<>-
mendando á !os remosisu salvación. 

La mar estaba en calma, levemente 
-rwada por-una blanda brÍMi; pero-el 
bote, eargiado con 11 hombres y las' 
subsistencias, iba con d agita hasta 
las bordas, amenazando hundirse en 
cuanto <ioplara con alguna tuerza el 
viento. 

Iba también en el barquichue'o un 
hermoso perro setter, inteligente y 
ndbiéáiíithál que, bo SÓiáWetíié era 
queridjísiii^o dé Stt duéfid, éi ihárinero 
Williani Báker, sino de la tripulación 
entera. 

Formaba parte de ést^, uoital Jpl^n 
Hopae^lbestia sanguinaria que el ¡^a 
ant«fior había destripado á un cotn r ^ 
pañíro» y qn«, bí#o¡«piaxra4e á prqa, 
debió ser isntrfgadq .4 |a justicia «n 
Qtianto sf toicaae ep paie;rto. 

Como el peligfjO d^ zozobrar êra 
inminení¡e,en'cuaotp,los,remi^roíi ^ -
cían avanzar eÍDOt'e con algún vigor, 
planteóse inmediatap>^nte la cuestión 
de arBcgar^Vmar tq¿9pe^fl'mi^tit P^ 
m^rp ip^ron iatfzadas la^ rópaa, Jae 
go la mitad de las vituallas, pero esto 
no era bastante. Algo «vivo» haMa 
que sacrift«aii. ¡. 

Se habló en voz baja, para que 
WiUiam Baker no lo oyera, del Pcri;:o. 
Este, t^^ivínando Ib É[ue cdnlíá éí' ie 
trañfaba, sé Üábfa héclíó üh pvílj.'o & 
ios pies de su^fimo, cómo para octipar 
el menorship pósiHléí.'Ño sé.mó*|a, 
no respiraba. €penfóba> qué así pa­
saría inaít^éHitfci;'^ñc áe le olvida­
ría. • ' • • ' ' • • • ' •••• ." " r :.••. ; 

Titubeaban los tttafftíéro«, ápes»ra-
doi anleta idea d« d ^ nuerte ai po­
bre animal, que tanto los habla 'ale­
gradlo ea-foitniOQátdáos « a s de n^-
vegacMn;y más ¡de cnatro mirablan 
tan de rfecijo y significativamente á 
John Houses, que él miserable lívido 
bajo el peso de-aqdella muda 'y terri­
ble amentízá, exeiam^éon Voz «b^da 
ysnpiicaoter 

SÁBADO 9 DE ENERO DJE 1909 
Kl papOjSer̂  siempre adolai(|Ja(lj)j| en rtít*lic<i ffi enUtfas d 

' poñsal«g'é.i Hr¡s: ¡fr:H:'LarMi,'U]¡rvLÁmÍKe^iit; mJa. Jo 

!!!!!?0y¿!15ü Wff 

t̂o&rtre.' 
W^. 

•i ir, 

ofAcJl rAbt'u.—Ctrr*» 
Jonfj, ai, Fanbourf-lfta' 

- ¡Yo , al'fin.'ibyuh Aérhthhanoi 
Al cabo de aíiéi ins^tafités ée Vaci­

lación, séáeéidléfePsacrlflcit) del pe­
rro, y la senteniéftfué nbtig<íí(da iá' su 
dneñó. No tíabíSipi-ótéslIa'alguna «ote 
tín fallo que, sfeHthí Üblórbid 'pára-
lós'mlsmos jueééi.Mse impdníá tídhip 
nécesario-é iríapé'ablé; Wrliam 'Ba­
ker, para ño ver, húndit5 fáca'bézd en­
tre las manos, que humedecía con 
siíslá^rítíias, Un marinero inclinóse 
al fondo del bote y bi«nd»<mente, 
Mcariciadoramenle, procur<í izar al 
p|i;#<í(|i$t«, pugpa^OjBor tfcutftrse, 

'ihíhélAátíiítfnltírtíís^Éiííéj'wíl^ Wivía 
sus asustados ojos á Wiliam. Al fin, 
en medio del compasiv'o silenbio de 
aquellos rholmbres endurecidos por 
todos, los trabajos y todqs los pesgps, 
elflob'e se,tte^fué lanzado al agua. 

«Como todos los de su: raza, el her­
moso animal nadaba admiriblemen-
te. Hundióse al caer en el mar;,,pero 
instantáneamente salió á flote, y si­
guió arrimado al qarquichneio, "cho­
rreando agua de su jargo y sedoso pe­
lo, sacudiendo 'azoradamente lá ca­
beza, ladrando dolorósaibétile, sin 
apartarse del lugar que ocupaba Wi-
Itian, y arañando con tas manías el 
éoáiado del bote. . ; 

WlIHan hacía ademán d!g«n« vez 
de tenderle los brtfzo«-, pené luego voí'-
vía a'éurrucarse y se tapaba 1Q»OJOS. 
Uo marin«>ro, avergonzado de laemo-
ción que él también septía, masculló 
entre las'crespas .b^rb^s: 

—-¡Eslo no se puede sufrir! ¡Más va­
le acabarl 

Y djó una cuchillada al perro, con 
intento de matarlo; pero el arma, no 
muy seg'uraiheñte hianéjada, aunr̂ fue 
hirió profundamente áí can, no 10 '̂ e-
inató. 

El pobre se'ttet desf)idió un ahoga­
do gemido y se dparlÓ del bótei Lue­
go coiStínúb én fa estela de éste; pero 
& mayor distanoía; de momento . en 
lAometitO, ya á veces sumergido,, ya 
flotando en las saladas ondas. 

Al caer IB: tarde ya apenas se le 
veía como un punto obscuro que flo­
taba y.se perdía en,la inmensa sába­
na.'(quida. La úlliqía visión fué como 
un encendido reflejo, tjna purpúrea 
lumbre que el sol ponieiilé arrát^ó 
áel cráneo del setter abándrinaiálo. 

Al día sl^tíiénte, un vapor que se 
diî tgí̂  á Sidney recogió á los náu­
fragos. 

Jhoñ Hoúses.'al'kél» cOiidtíci'dó á la 
cáfc'él, matd á tiri'iagériité ;ífe: 'policía 
dé'tiH'puftetáízOéa ét'peChd.'" ^ 

EVARISTO íiaMEflO. 
' •'tmmét*étiam^Uékiim iliiiiÉ ii i É* Mil I r é i ^ r IJ U» i iÉarttAi-i im 

• ' : .-• • • • " • • . " ' - ' T - r * - r S * - t T f T f-, y ' - - . ! • 
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Aunque de miiy''éjiCa«a dura¿i8h-, 
ip&/ forturtti-bá-^íi*) í*npbtíéñté. . 

En'nn mothétíto.'ifb '{it'éVíó^títin-., 
riio, sin qué ia prtííééyia é^é lióít'fble 
'aparató qué poébitítitío'Vifefte^íor-
niáfadoáo éri!él hbfiüOHté, étfékfJtíian-
dólb y haciííídonttjr trfe'sütMt-'»la írtisí-
bílidád de laífdrftíe«t»,'Wili' diJircái^ado' 
ésta,acomtJaffidda dé"ftíé«e* rátaj^as 
dé dri Viento hiírtléEíhatfO; VérdWfeío 
Ciclón, qtíefia tíóncHádó'Si'btMéá; ha 

f i h í . . ' ' : 

derribado las casetas'-dé 'la 'plaxá de 
España y'hahét5ho"rbflkf|Sbt'*érsuelo 
a a'gúilas^eíSottífs. : ' ' •• I 

Las 'étíhlés tíiietfrfeütabati'pór aquél 
sitio Se abi-dzab»tí'ate^rorikddas á -las 
éblilmhas délos fáróleíi y » IOS'tron­
cos't«ásg4-tiésOs;'po¥'éí'témbr de ser 
derribados áf suelo. ' ' • 

Rbdaban'áV^i^iOtehlétlf'bs de distan­
cia las Casetas 'dé lós 'émfpltíWdá de 
consúÁibs y «n'«áqn¿lTa edátothbéi ba-
dié osaba aVéñtbVát-sé « ^^alir' de los 
i^li^sádbnde Sé habían réfi!tgíad^: i 

Y ctirtsíé quéínó éiagéi-atóbíi nada 
pues hemos sido testigos presehcl'áles. 

Afortunádálifiénte ¡ía i dbíiéídfl de 
(odoésto ha t̂ l% •eséasaiqüízá ilAs tár 
tágaS iñíáS ViolétifraÉ'bW háhMtü^átí^dp 
híHba de dbs niih'tfltíSi 

Aíáhora.el solha Vnéllo á lutíit' y 
se ha dislp&do'lfa tortílénia; 

eoLSft BE moe io 
De nuestro siífvido püttíctítaf 

'_tíípBíÉĵ tprífe'" _,; :^l 
Él n^er^aío,. mijy jlímei ya; poijso-

lidando cambios. en, UPQS valpre», y 
haciendo que otros que se .ĥ b̂ f''̂  
rezagados se ÍQti(;>̂ p9üc«)n al niqyirpien 
to de alza iuicia<^o en los ,ptimeji;o8 
días delines., ,. , .:̂ _...j,... 

El interior fiti jde roes,pS|CÍ,'a_ (iu 
rapte la sesión pftcial de ^ 0 7 á SljlO 
y,de5P«,é8 dé CJÍA se .pagfi ,f ,fple se­
gundo camijipy, al ^e, ^,X2^_ ,nieii¿]aí-

'do... .. ' , . . ' „ ' . „ " ''."... „".;:,. ,, . 
El Contado en partid-1 se .igegbciá 

a 84pQc 100 y 8Íi,95, y ^s titulpa pe­
queños 4 86.05. y 86,10. pi i?iinortÍj^a-

9» «Y 
ibla6por lOOsabfiíporsipé<»fjiini¡i<de 
101,45 á queicerr'ó taflwióttpnifiaden 
te abre la,de boy 'A>\'iMilJ^im'im este 

¡«ambioísaltaiá lo«¡de,4W»«§jy{ éo .«« 
IMirtida jíjá iQl*95<,e«i|»efH*eñ#'s, ¡l'or 

I contra >eli AwofU^aWf,ítu#¡vpíw,<>jtiiet > 
de alguna realiaactioQeaitKbtneai^ios 
como coaseqneiJBiia;d«|[,aís5aiifWBr*«,de 
los papftdo» ¡días,¡y ,piei;d« Müéotitpos 
al negociarse á WO por 100 y 90,íli5,,>|se-
rî íj grandes, y <;bJCfls„í;'^-5(P^í,wnei3. 
t e < • '1 '<• • • 

,,,Pn,epler9^a^?.^|.§|^i|VX,|i!^,;%a-

í!stab>efiWeMP»J«##'tg, s^flf^nen 
f̂!,s rpsp^qtivKf ' • • • 

fift« w>^m'^Smmhn^^^}mm * 
mscribirse á 383. -^lto| |fg^«?^3j f^o» 
á 287, y muy firmes la Cha rapen á 

. Confinuíi la animación, en el corro 
azucarero, que cotiza las Preferentes 
"á'íMi^aí---^-^-^-"'^''^^-^^''^" 
.quedando con dinero 
Las Ordinarias gana 
de 40,$o 

i : / 5 a ? c d t í p b y t ó g O i í ' i l ¿ B e s 
ando con dinero.á estos caqibios 

lanmedT^ entero, 
uy -iv/.YM." ,jFA i.y. ÍpÓ. Xqs |ran^ 

jraás,'p^^idp^. '^r^J,,"íIj * 8ub^»| a 
1J1,15 y c i e r p n á ly .p5 . Ltbra*, á 
2 í ,87y ,^j ' . . ; ^,'•;;,: '"'.'y^'T.-'.,:,•.• 

Bilbao,r-^í?^|r¿s, j lO^,^ Í ,1111 de 
k^rzoií^bíigacÍQpeilRe^inpxa^il^ 
íf|ero V^fco 

TV* T\rw 

eos «rmrotí lerrfWiMw 
.̂rl;f .HiO, ( 

aiii'ií^íM "niiAJiüÉ < : \ - K ¡ f : . ' ) ti 

Heaq^í Jali^tR^e,)o,s, p^^ ijn^pr-

medio, ^¡ el púpier,9 ^ejjVÍp,^5n^Sf,^p-
s.ioDadas.. .••.-•..i,i a;{ 

La simple comparaf:i.^n. ep^re é^as 
i^ifra^y las-q^ecofluai^ap J^^^if^a-
chos de Italia,¡b^íil!*, P^¡"7^*f 'i*'fí*'>,!d̂  
la magnil,ufj del reciente -^'^^ii^-^^l,, 
.,Año 1755, Uf^^¡r f!°-W- vífjijfl^s. 

1797. í|cuá4or, 40 0O9, ̂  j , 
1812. Caracas, 12.000. ' , 
18?2. Destruccií^j^de Alepo^ 
1829. Mnrqiae.qol?, , , ! . ' „ , : , ., 

,. 1842. gfibo paili^nfl» ÍQOp. , , „; 
1856.Calabria, 1(),O()0,. ' . ' ¡ , , i . . 7 
1860. Mendoza (Ain|rica^ <í.sil( JF"' 

lj36§. Peí,á..2^.000. ,, . , .7 ..,h 
1883. Isla de Ischsa, 1.990. , . . 

1885, SeripagOF, 8;()^L^,,,.;, V ' 

1891yl898,Jap^¡4q,9pft.j^,. „,j.,; 
fnftí̂ qrf/B^rtfcu 

!'.<'. I i 
Smiá 

i. 
Ui iLiíi. 
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tillas con reapectoa á los qae^o llaman entoooes 
dias «draudés da España y se Ilainát)aD entoooes 
«riübs hofuesi 

í-̂ Y Wbn, D. Iñigo pragootó ¿oonqae quieres 
Vftjftí? 

—Si sefíorá ro^poDfiió II j(ivea,' 
—4Y por qu í̂ 
Don Iñigo gnájdó silenció. 
—Me p̂ irece siii iáÉî üréb con tinao IsKbbl qne 

bsy lianhok destinCls í̂ n mtoójbe qaé no estil'rian 
inal á an jíveü de to edafl'y á án váfncbd̂ t "Ve tn 
perito. 

—Vaestrn Altezii se engaña spbre mi edad res­
pondió O. Iñigo mo;rioodotrÍ8teni«^e la c'abécs 
soy viaja sefiora. ^ 

—¿TiiT,4iJ0 Is r îoa aootobradá. 
— Sf, aeñorâ  po'qQo ano es viejo a oaá1(|iaiera 

, edad caî ntíO î e lia perdido, toda ilaülóa y eu cuán­
to al tltnlo de vencedor qae me hacéis la graolá de 
dsrmecomoá Ci(],,,prpato }a habitúa ^perdido, 
paes qae por la rendición de afanado V U Caia 
del última rey moro ^boa-abd,-Allftb no tenéis ya 
enemigos (laaveDcer en vaeatró reino. 

El joven proDUDoió estas palabras con nn tono 
tan jprofvtDdaniente triste que la reina le miró con 
axomibro.y d<{ña,Beatriz ciae sin ,da^a.^strba al 
corriente de los disgustos amojosos de sá salirlno 

}ae sobre este panto diio done Beatiiz, 
'áifel.érli'i^ráfÜl'liye^ei ponda ¿1 mis« 

Esperóle 
'la reina se' 
mo. 

—Bien, hija mia, dile qns pneda entrar. 
Y en tanto qne la marqaesa de Moya se enoar« 

Kabe de ser la iotrodaccióo de sa sobrino y se 
adelantaba hacia la poerts, la reina habel se sen­
tó, y más bien por aperentar ana oeapación qae 
para trabajar realmente, tomi ona bandera qns 
esta) a eo ánimo de bordar en honor de la VÍJgeu 
A ea interolóo atribaia la felit rendición de G<a-
nada, qae había tenido lagar como se sabe, por 
cap{<k¿l ir^ .4 i^9^ t^vl«l¿'ia|k£. |erram.. 
da. 

üu instante despnes la paerta volvió á abrlisa 
y el joven cond acido por dofia Beatris avansó y 
so detuvo á síganos pases de Isabel joipetnosa* 

'. W#Rf e,.tejftjsiííiftají i^f/f |e,,^. )|fa§J|jb| 
. . j j a •Ok-'.*ii!í 

\^ V l • í̂ -'í 

i><üy..i ..li; 
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